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Opongo un rey a todos los pasados;
propongo un rey a todos los venideros:
Don Fernando el Católico, aquel gran maestro del arte de reinar, el oráculo
mayor de la razón de Estado.


BALTASAR GRACIÁN: EL POLÍTICO


Siempre fue mi fin hacer lo que he hecho.


Yo no tengo tesoro porque siempre he tenido guerra.


FERNANDO II DE ARAGÓN Y V DE CASTILLA


A este lo debemos todo.


FELIPE II




PRÓLOGO


Fernando es un todoterreno de la Historia de España, un gigante político y nuestro mejor rey. A partir de ahí podemos hablar de sus fallos y defectos, pero a la vista está que intentó transformar un país fragmentado y de tendencia tribal en un Estado unificado moderno, con peso en el mundo, y lo consiguió en buena parte. Esa es su mayor grandeza. Los errores, que los tuvo, y algunos (como la expulsión de los judíos) gruesos no empañan ese enorme logro.


No fue un rey perfecto, pero todos los demás han sido peores. En visión de Estado y talento político, sin olvidar sus dotes militares, brilla sobre todos y marca distancias con el resto. Puso orden en el caos. Quiso hacer una nación común de un conjunto de banderías y terruños y a punto estuvo de salir lapidado en el empeño por los defensores de privilegios arcaicos y sus secuaces, el estamento nobiliario que era la élite política de su tiempo.


Fernando inventó la melodía de lo que sería España, y a partir de ahí todo han sido versiones más o menos afortunadas de la misma música. Para bien y para mal, el caminar español ha seguido la senda que él trazó. Fue un rey diplomático y guerrero, capaz de combinar la política y la espada, pues sabía bien que la una sin la otra valen poco. En caso de compararle, hay que hacerlo con sus iguales históricos, personajes forjadores de grandes potencias como pueden ser Pedro el Grande de Rusia, Federico II de Prusia, Julio César, Justiniano, Lincoln o Solimán el Magnífico. Algo que sus contemporáneos en Europa entendieron. Fue mucho más que un rey soberano, fue un líder, y eso es algo que no se improvisa. Los líderes nacen, son o no son, y el resto es pura circunstancia. Se puede tallar la madera, pero para eso es preciso que antes exista el árbol.


Inteligente, activo y calculador, persiguió unir dominios y engrandecer el acervo común peninsular, aunque le faltó tiempo. Eso le impidió rematar por entero la unión política y jurídica de todos los reinos hispanos. Pero ni siquiera perdió el norte cuando la conjura de sus enemigos, convocados por el fatuo Felipe I, le obligó a salir de Castilla. Su breve retirada a Aragón y segunda boda fue un acto orgulloso de autodefensa y una forma de impedir que se dilapidase toda la herencia histórica tan trabajosamente acumulada, al quedar la corona castellana en manos de un archiduque tarambana que había convertido a su mujer en una pobre zombi.
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Jura de lOS Fueros de Vizcaya por Fernando el Católico y acatamiento de lOS distintos estamentos.


Al presentar la figura de Fernando en este libro he tratado de huir de disquisiciones psicológicas de dudosa comprobación y buscado atenerme a los datos en forma de crónica. El propósito implica presentar al rey desde una perspectiva «conductista», a través del recuento de sus acciones y una selección de visiones de autores diferentes sobre sus hechos, eludiendo interpretar sus pensamientos íntimos, lo cual —sin embargo— sería muy adecuado a la hora de escribir una novela. En todo caso, la intención divulgativa ha prevalecido sobre cualquier otra consideración, intentando siempre simplificar el relato y ajustar el rigor con la amenidad.
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No exageran los que consideran a Fernando el Católico el padre de la Nación española, puesto que — como afirma el historiador aragonés Solano Costa— a él le debemos que la España de los diversos estados medievales «se integrara de manera tan sólida que los tremendos avatares de su trágica historia no han conseguido desintegrarla». Por ahora, al menos, pero tiempo al tiempo. La estupidez insiste siempre, decía Albert Camus. La esencia de la modernidad española incluye hoy un fuerte componente de pérdida del sentido común colectivo. Un proceso destructor lento pero tenaz. Nuestra fuerza oscura. A la voluntad «de ser» del país pujante que intentó Fernando se opone el lóbrego, indescifrable e incoherente deseo del otro país que no quiere ser. La maldición cainita que discute como destruir el barco en plena tempestad. Es posible que, de saberlo, el gran rey no descanse en paz, a pesar de llevar ya 500 años muerto.


Enero, 2016.




MADRIGALEJO, 1516


Fernando II de Aragón y V de Castilla, conocido también como Fernando el Católico, fue el primer monarca que usó el título de Rey de España y el primero que firmó «Yo el Rey». Nació en un palacio y murió en una «rústica casa» de Madrigalejo, Cáceres, sin dinero suficiente para pagar el entierro.


Así lo confirmó el humanista italiano Pedro Mártir de Anglería (14591526), cronista coetáneo.


Mira lo poco que se debe confiar en los aplausos de la Fortuna y en los favores seculares. El señor de tantos reinos y adornado con tanto cúmulo de palmas, el rey amplificador de la religión cristiana y domeñador de sus enemigos, ha muerto en una rústica casa y en la pobreza, contra la opinión de la gente. Apenas si se encontró en poder suyo, o depositado en otra parte, el dinero suficiente para el entierro y para dar vestidos de luto a unos pocos criados, cosa que nadie hubiera creído en él mientras vivió. Ahora es cuando claramente se comprende quién fue, con cuanta largueza repartió y cuan falsamente los hombres lo tacharon del crimen de avaricia.


Sobre este asunto de la tacañería de Fernando, ha servido de señuelo la caricatura que hizo Maquiavelo de los soberanos de su época: «Un emperador inestable y movedizo; un rey de Francia desdeñoso y asustadizo; un rey de Inglaterra, feroz y deseoso de gloria; un rey de España tacaño y avaro.»


La acusación tiene más de calumnia que de verdad. Lo cierto es que las numerosas empresas de Fernando exigieron mucha sobriedad en la corte. La misma reina Isabel tuvo sus joyas empeñadas a los prestamistas valencianos, y es un hecho que, al morir el rey, en las arcas de la Corona no había dinero.


Fernando el Católico era ampliamente conocido en toda Europa al morir, y en sus últimos años días tuvo conciencia del papel fundamental que le había tocado desempeñar en los negocios del mundo. «A las cosas que los malos dicen al emperador contra mí —escribe en enero de 1514 en carta a su embajador Pedro de Quintana en la corte austriacaj24 del emperador Maximiliano— una sola cosa habéis de responder, que ha más de setecientos años que nunca la corona de España estuvo tan acrecentada ni tan grande como ahora, así en poniente como en levante, y todo después de Dios por mi obra y tra bajo.»


Frente a los que le niegan el deseo de buscar la unificación de todos los reinos hispanos, y rechazan incluso la existencia de una España como concepto político unificado frente al exterior, obsérvese ese rotundo «corona de España» que Fernando maneja con naturalidad poco antes del final de su larga trayectoria gobernante, pues en su mente —parece claro— España constituía ya un bloque dinástico ensamblado, aunque el camino para conseguirlo hubiera sido tan tortuoso y sometido a los vaivenes del azar como su propia vida.


Cuando murió, como señala el historiador aragonés J. Angel Sesma, era rey de Aragón, de Navarra, de las Dos Sicilias, de Valencia, de Mallorca, de Cerdeña y de Córcega, conde de Barcelona, duque de Atenas y de Neopatria, conde de Rosellón y de Cerdaña, marqués de Oristán y de Gociano. Y también fue rey y, tras la muerte de Isabel la Católica, regente y gobernador, de Castilla, de León, de Granada, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Murcia, de Jaén, de Algarbe, de Molina, de las islas Canarias y ciudades de Bugía, Argel, Trípoli y de la parte correspondiente del mar Océano, «titulo este al que nunca renunció». En 1493, por la bula papal de Alejandro VI, «había recibido el imperio sobre las Indias; dos años después la bula Ineffabilis et summ i lo había designado rey de África; a fines de 1500, tras la victoria hispano veneciana en Cefalonia, recayeron sobre él los derechos al trono imperial de Constantinopla y en 1510 el Papa Julio II le otorgó la soberanía sobre Jerusalén.»


Sus contemporáneos estudiosos de la ciencia política lo cubrieron de elogios, y coinciden en que fue un gran monarca, defensor de la razón de Estado en una España debilitada por los particularismos. El más importante de su tiempo, Nicolás Maquiavelo, lo pone como ejemplo de gobernante en su famosa obra El Príncipe, en palabras que resumen con admiración la vida del rey.


Nada proporciona a un príncipe tanta consideración —dice el teórico florentino— como las grandes empresas y las acciones raras y maravillosas. De ello nos presenta nuestra era un admirable ejemplo en Fernando V (sic), rey de Aragón, el actual monarca de España. Podemos considerarle casi un príncipe nuevo, porque de rey débil que era se ha convertido por su fama y gloria en el primer rey de la cristiandad. Si examináis sus acciones, encontraréis que todas son sumamente grandes y aun algunas extraordinarias. Al comenzar a reinar asaltó el reino de Granada, y esta empresa sirvió de fundamento a su grandeza. La comenzó sin pelear y... tuvo ocupados en esta guerra los ánimos de los nobles de Castilla, lo cuales, pensando en ella, no pensaban en innovaciones, por este medio, él adquiría reputación y dominio sobre ellos sin que lo advirtieran. Con el dinero de la Iglesia y del pueblo pudo mantener ejércitos y formar, mediante esta larga guerra, una buena tropa, que acabó atrayéndole mucha gloria. Además, alegando siempre el pretexto de la religión...recurrió al expediente de una crueldad devota, y echó a los moros de su reino [...] Bajo esta misma capa de religión atacó África, emprendió la conquista de Italia y acaba de atacar recientemente a Francia. Concertó siempre grandes cosas que llenaron de admiración a sus pueblos y tuvieron preocupados sus ánimos. Estas empresas han nacido de tal modo unas de otras que no dieron jamás a sus gobernados lugar para respirar ni poder urdir ninguna trama contra él. (El Príncipe, XXI, I)


EL PRESAGIO


Se cuenta que un día se acercó al Rey Católico alguien con fama de mago, de esos que predicen el porvenir estudiando la posición de los astros. El astrólogo predijo que el rey moriría en Madrigal, y, por si acaso, desde el fatal augurio el rey huía como de la peste de pisar esa villa abulense. El escritor Luys de Santa Marina dice que se tomó tan en serio la profecía que ni siquiera acudió a esa villa a visitar a dos hijas bastardas, a las que quería mucho, recluidas en el convento de las agustinas que allí había.


Si es así, el mago erró por poco. El fatídico y último momento del rey no estuvo en Madrigal sino en Madrigalejo. En este último lugar, sin embargo —dice el historiador local Lorenzo Rodríguez Amores— recalaba sin reserva alguna cuando le convenía en sus viajes por Extremadura. Hay dos estancias más, aparte de la del fallecimiento, registradas en el lugar. La primera, en los días 23 al 25 noviembre de 1478, cuando el rey viene de Córdoba y se dirige a Trujillo, donde residió la corte varios meses, durante el sangriento conflicto sucesorio con Portugal y la Beltraneja. Y en este punto fue dónde le llegó la noticia de la muerte de su padre Juan II de Aragón, que lo convirtió en monarca sucesor de esa corona.


Fernando volvió a Madridgalejo el 20 enero de 1511, acompañado esta vez de la reina Germana de Foix, su segunda esposa. Iba desde Madrid a Sevilla, pasando por Guadalupe y Logrosán.


Es seguro que a Madrigalejo llegó en estado de salud deteriorado y arrastrando achaques crónicos desde que se casara con Germana, cuando apenas llevaba 15 meses viudo de la reina Isabel. Fue un matrimonio meramente político, motivado por las maquinaciones de su yerno Felipe el Hermoso con el rey Luis XII de Francia, para eliminar la posibilidad de que Aragón cayese en las garras codiciosas de quienes buscaban eliminarlo del escenario político.


La segunda boda de Fernando se había celebrado el 18 marzo de 1506 en la villa palentina de Dueñas, con todo el festejo que el acontecimiento y Germana requerían, pues la nueva reina consorte de Aragón, según Prudencio de Sandoval, cronista del emperador Carlos V, «fue gran amiga de holgarse en banquetes, huertas, jardines y fiestas», y cuando se casó tenía solo 17 años y era «mujer en edad florida», aunque Sandoval nos dice que cojeaba un poco.
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Retrato de Fernando el Católico. Museo Naval de Madrid.


Tres años tardó la nueva reina Germana en quedarse preñada, y el 3 mayo de 1509 nació en Valladolid el niño Juan de Aragón, que solo sobrevivió unas horas, y de haber vivido hubiera puesto en peligro el afán unificador de los Reyes Católicos forjado en décadas anteriores. Lo que parece fuera de duda es que, como dice Pedro Mártir de Anglería: «... el Rey Católico está en extremo deseoso de tener prole, principalmente masculina, a la cual dejar sus reinos paternos hereditarios...» ¿Incongruencia? Seguramente, pero también venganza, desconfianza y despecho, contra su yerno y sus acólitos, sin excluir el afán de supervivencia. Cuatro motores poderosos de la historia.


Pasaron los años y la reina Germana no volvió a parir, pese a que Fernando se empleó a fondo, y el ajetreo erótico empezó minarle la salud. En este estado de cosas —dice Rodríguez Amores— se metieron a redentoras unas dueñas cortesanas: María de Velasco, mujer del contador mayor Juan Velázquez, e Isabel de Fabra, camarera de la reina, que aconsejan a esta, contando con el concurso de un cocinero francés, preparar un «potaje crudo» hecho de «materiales cálidos y hierbas poderosas», sin que se conozca con exactitud el contenido del brebaje. Rumores de la época aseguraban, sin embargo, que el ingrediente principal de la pócima eran testículos de toro en celo. En palabras de Anglería «Don Fernando fue cazado en un anzuelo.»


LAS PÓCIMAS


El primer pelotazo de tal bebedizo se lo dieron al rey en 1513, cuando pasaba unas jornadas de asueto y caza en la aldea de Carrioncillo, a corta distancia de Medina del Campo. Las consecuencias no fueron muy gratas. Anglería dice que nada más ingerir el brebaje el rey comenzó a vomitar, y tras los vómitos entró en un profundo abatimiento. El relato de sus males lo dejó escrito el cronista Alonso de Santa Cruz en su Crónica de los Reyes Católicos:
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La reina Germana de Foíx, segunda esposa del Rey Católico. Sus restos fueron sepultados en el monasterio de San Miguel de los Reyes (Valencia), una fundación suya y de su tercer esposo Fernando de Aragón, duque de Calabria.


Estando la corte en esta villa [Medina del Campo] por el mes de marzo y el rey don Fernando en Carrioncillo, lugar apartado de Medina por una legua, deleitoso y de mucha caza, holgándose con la reina Germana su mujer; donde como Su Alteza tuviese tanto deseo de tener generación, principalmente un hijo que heredase los reinos de Aragón (Aragón, Valencia, Cataluña, Mallorca, Nápoles, etc.), le hizo dar la Reina algunos potajes hechos de turmas de toro y cosas de medicina que ayudaban a hacer generación, porque le hicieron entender que se empreñaría luego. Aunque otros pensaron que le habían dado veneno o tósigo... Y adoleció luego de tal manera que estuvo desahuciado de los médicos, y al parecer de todos era excusado poder escapar. Pero al cabo quiso Nuestro Señor guardarle de aquella enfermedad; aunque no del todo, porque nunca tornó a su primer ser y fuerza, y su gusto que solía tener, aborreciendo las ciudades y lugares, haciéndose amigo de andar solitario por los campos, en cazas, y muy enemigo de negocios, al que primero era muy dado... de Valladolid procuró partirse para el reino de León, aunque era invierno, contra el parecer de todos los médicos, porque le certificaron que en cierta parte de aquel reino había muchas ocas, de que él era muy aficionado a la caza de ellas´. Y por agravársele allí más su enfermedad, determinó de volverse a Medina del Campo; y de allí se fue al monasterio de La Mejorada, por estar en él la Semana Santa y Pascua de Resurrección. Donde se le acrecentó mucho su indisposición.


El momento exacto de la muerte le llegó a las dos de la madrugada del día 23 de enero de 1516, a los 64 años. A Madrigalejo, una aldea próxima a Trujillo, había llegado desde Plasencia, tras cruzar en andas el puente de Cairecejo, cuando ya se sentía enfermo desde la Navidad, que había pasado en La Serena. Pensaba ir al cercano Monasterio de Guadalupe para asistir al capítulo de las órdenes de Calatrava y Alcántara, y luego continuar hasta Sevilla para revisar, dicen, los preparativos de una Armada que allí se estaba formando para combatir a los turcos en el norte de África.


En cuanto murió el rey, la sombra del envenenamiento dio pábulo a las sospechas, aunque la lujuria, su pecado más notorio, lo tenía visiblemente agotado. Tanto que el cronista Anglería lo dejó así escrito: «Nuestro rey si no se despoja de los apetitos dará pronto su alma a su creador y su cuerpo a la tierra; está ya en el sesenta y tres años de su vida y no consiente que su mujer se aparte de él y no le basta con ella, al menos en el deseo.»


Estaba muy deshecho —cuenta el consejero Lorenzo Galíndez que le acompañaba— porque le sobrevivieron cámaras, que no solo le quitaron la hinchazón que tenía de la hidropesía, pero le deshicieron y desmejoraron de tal manera, que no parecía él: porque a la verdad su enfermedad era hidropesía con mal de corazón, aunque algunos quisieron decir que habían sido yerbas, porque se le cayó parte de una quijada [probable consecuencia de un ictus]; pero de esto ninguna cosa de cierto se puede saber más de cuanto muchos creyeron que de un potaje que le fue dado en Carrioncillo, cerca de Medina, para ejercitar su potencia, le había venido aquel mal; porque luego en llegando a Medina en viernes se sintió mal dispuesto, en lo cual afirman haber sido Doña María de Velasco, mujer de Juan Velasco, Contador Mayor, y doña Isabel Cabra, Camarera de la Reina, con sabiduría de la Reina Germana su segunda mujer, porque deseaba mucho parir del Rey por haber sucesión de los reinos de Aragón.1


El «potaje» a que se refiere Galíndez debía ser una mezcla de testículos de toro y cantaridina, una sustancia afrodisiaca considerada remedio mágico para la impotencia masculina y empleada también como veneno en el siglo XVIII, que se elaboraba triturando seco un escarabajo verde brillante (la cantárida o mosca española) hasta reducirlo a polvo. Sus efectos vasodilatadores, similares a los de la actual viagra, provocaban una erección prolongada capaz de satisfacer los ardores de cualquier dama, y Germana de Foix, que contaba treinta y cinco años menos que Fernando, los tenía.


No todo, sin embargo, era placentero en la cantaridina. Sus consecuencias secundarias tenían poco de gozosas. Producía lesiones renales, con retención de líquidos y diarreas, unido a molestias urinarias, irritación gastrointestinal e hipotensión arterial. En cualquier caso, Fernando usó y abusó del escarabajo triturado a sabiendas de los médicos, que veían menguar con rapidez la salud del rey, hasta tal punto que la noticia de su muerte era esperada por muchos de quienes lo rodeaban, sobre todo a partir de 1513.


En cuanto a «las yerbas» que también menciona Galíndez, se entiende que eran hierbas venenosas, como también apunta el historiador aragonés Jerónimo Zurita:


Estaba en ese tiempo el rey en Medina del Campo: y siendo vuelto de Carrioncillo, adonde había ido a holgar con la reina [...] adoleció de una grave enfermedad [...] ocasión de un feo potaje, que la reina le hizo dar para más habilitarle que pudiese haber hijos [...] esta enfermedad se fue más agravando cada día, confirmándose en hidropesía con muchos desmayos y mal de corazón: de donde creyeron algunos que le fueron dadas yerbas.


No parece haber duda de que tanto guiso amoroso, tanto filtro y tanta cantárida terminaron mermando las facultades de Fernando, que en sus últimos meses de vida no era sino una sombra del personaje dinámico, amable y conversador que había sido siempre. Todo apunta a que se había transformado en un ser huraño y solitario, cuyo único consuelo era la reina Germana, con la salud arruinada por continuas diarreas, y desajustes cardiovasculares y renales. El escarabajo verde le pasó factura.


FIEBRES Y DELIRIOS


Después de una leve recuperación de los efectos del potaje que menciona Galíndez, el monarca no volvió a recobrar la fortaleza en asuntos de cama, aunque su actividad gobernante no mermó. Pero su quebrantada salud fue a peor y degeneró en hidropesía o mal de ijada, que fue la verdadera causa de la muerte. Una enfermedad de la que, curiosamente, moriría también la reina Germana, aunque la ciencia médica actual «contempla el mal hidrópico como una consecuencia colateral y secundaria de otros procesos morbosos más graves»2. La mayoría de las veces, disfunciones vasculo-cardio-respiratorias y renales. Y son varios los testimonios coincidentes al respecto. El con frecuencia fantasioso historiador norteamericano W.H. Prescott afirma que la enfermedad del rey se había declarado en hidropesía acompañada de una terrible afección al corazón, «respiraba con dificultad quejándose de que se ahogaba». Y M. Morayta en su Historia General de España (1889) dice que la pócima «estragó la salud del rey, debilitó su naturaleza y le produjo a la larga una hidropesía con muchos desmayos y mal de corazón».
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Plaza Mayor de Madrigalejo, Cáceres, donde murió el Rey Católico en enero de 1516.


A la vista de estos testimonios parece claro que la dolencia fatal del rey estaba en el corazón, y el citado Lorenzo Rodríguez resume el cuadro clínico calificando a Fernando de «el enfermo hipocondriaco, cardíaco, asmático y, por supuesto, hidrópico». Opinión en la que coincide mucho con Anglería: «... el irreparable daño del brebaje, la edad senil, el abusivo uso matrimonial, la desmedida afición a la caza y vivir al aire libre, que lo retiene más de lo permitido a cualquier joven independientemente de su salud». En este apartado etiopatogenico —dice también Rodríguez— tampoco eran despreciables los disgustos que le propinaron los nobles castellanos, una vez muerta la reina Isabel, por el descarado rechazo a su persona, que llegó incluso a situaciones tan humillantes como negarle el paso a través de sus posesiones particulares.
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Casa de Santa María, en Madrigalejo, última morada de Fernando el Católico.


Las incógnitas sobre la enfermedad del rey quedan ya bien apuntadas en una carta que Anglería dirige a Luis Hurtado de Mendoza en marzo de 1513:


Acerca de nuestro rey... va empeorando, está bajo los efectos de una fiebre desconocida, unas veces se siente de las tercianas y otras se salva... el lunes de la Dominica de Resurrección [lunes de Pascua] tomó una medicina. A la noche siguiente le sobrevino una fiebre mucho más alta y al amanecer del otro día se pensó en someter al enfermo a un reconocimiento médico. La fiebre había subido y el paciente estaba casi exánime. Profería frases incoherentes por el delirio. Los médicos, sobresaltados por el caso, empiezan a desconfiar.


A finales de ese mismo año, el mismo Anglería escribe desde Valladolid que el rey «tiene la respiración violenta y el extremo pesada. A duras penas lanza el aliento. Odia encerrarse entre paredes y bajo techo. De aquí que, ensimismado, frecuente las selvas, alejándose por completo de los negocios».


En el mes de abril de 1515 Fernando y Germana estaban en Mejorada y en esa localidad acuerdan separarse. El rey delega en la reina para que se traslade a Calatayud y presida en su nombre las Cortes aragonesas, mientras él preside las castellanas, convocadas en junio en Burgos, para refrendar la incorporación de Navarra a la corona castellano-leonesa.


Fernando acompaña a su mujer hasta Aranda de Duero, y luego marcha a Burgos, pero las Cortes castellanas se interrumpen por la enfermedad del rey, que el 27 junio «estuvo tan malo, que pensaron no llegaría a la mañana». Y desde Aranda, donde estaba el cortejo real el 18 julio de 1515, Anglería, también en carta a Luis Hurtado de Mendoza, cuenta que «en una de las noches pasadas casi quedó ahogado mientras dormía. Un síncope y el catarro le obstruyeron las fibras del corazón. Uno de los encargados de la vigilancia nocturna... sintió al soberano atragantarse y dar unos horribles ronquidos». Cuando el centinela entró en el aposento lo encontró «medio muerto con la cabeza colgando fuera de la cama». Los camareros acudieron a acomodarle en el lecho. Fernando estaba traspuesto, con el habla perdida y los ojos torcidos, hasta que le rociaron el rostro con agua fría y volvió en sí.


El rey, finalmente, tuvo que ir a Calatayud a presidir las Cortes de Aragón, a pesar de los plenos poderes otorgados a su esposa, ya que los representantes aragoneses se negaban a concederle el subsidio que solicitaba para empresas en el exterior. Con su maña negociadora, Fernando pudo solucionar en parte el negocio, pero un tanto alicaído por el desaire abandonó Aragón y se encaminó a Madrid. Germana no le acompañaba. Tenía que ir a Lérida a presidir las Cortes catalanas, y los cónyuges ya no volverán a verse hasta la agonía del rey en Madrigalejo, cuando la reina acudió al ser avisada de que la vida de su esposo se acababa sin remedio.




INFANCIA Y JUVENTUD


GRANDES SEÑALES


El nacimiento de Fernando coincide con el repunte de la guerra civil en Navarra entre Juan II y su hijo el príncipe Carlos de Viana, que hacía pocos meses había sido derrotado y hecho prisionero en Áibar.


Considerándose en peligro por la confrontación entre agramonteses y beamonteses, la reina Juana Enríquez decidió abandonar Sangüesa, en el territorio de Navarra, y dar a luz en la cercana población de Sos, distante apenas un par de leguas y en tierra aragonesa. Una villa de frontera, hoy cabeza de la comarca zaragozana de Cinco Villas, con las sierras del Prepirineo como escenario de fondo y, como apunta el historiador Ricardo del Arco, levantada con los ojos puestos en Navarra, baluarte de las rivalidades de dos reinos limítrofes. De ahí su aspecto feudal y guerrero. «La carretera trepa con dificultad hasta ganar la eminencia; uno sueña con encontrar adalides, alcaides, hidalgos de pro habitantes en aquellos caserones de holgado portal con piedra armera...»


A Sangüesa había llegado la reina desde El Frasno, donde se sintió embarazada a principios de octubre, y se instaló en el castillo-fortaleza, próximo a la iglesia de Santa María de Rocamadour. Cuando Juana comprendió que estaba para parir, quiso que su hijo naciera en Aragón por considerarlo más seguro. De Sangüesa salió en la mañana del 9 de marzo de 1452, y sobre unas andas la llevaron por malos caminos hasta Sos, distante 12 kilómetros. Una vez allí se aposentó en la casa-palacio de la familia Sada, que algunos llamaban el Caserón, donde dio a luz al príncipe Fernando, como atestiguan las crónicas:


Después que hubo llegado a Sos con ayuda de Dios y de Nuestra Señora la Virgen, y ayudada del buen oficio de las parteras, parió a su hijo don Fernando a diez días del mes de marzo de mil cuatrocientos cincuenta y dos. (Marineo Sículo)


Se vino la Reyna doña Juana a la Villa de Sos, lugar del Reino de Aragón, en los confines de Navarra, y a diez del mes de marzo del mismo año parió un hijo que llamaron Hernando como el agüelo. (Jerónimo Zurita)
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Vista general de SOS del Rey Católico, Zaragoza, capital de la comarca de Cinco Villas donde nació Fernando.


Sintiéndose la Reina Juana cercana al parto, se hizo llevar en andas desde Sangüesa a la Villa de Sos, primer lugar de Aragón, y allí, después de haber padecido graves dolores en el camino, dio a luz un príncipe, el más glorioso y excelente que jamás tuvo España. (José de Moret)


Con tonos poéticos, en un artículo publicado en la revista Periplo, titulado «Un pueblo, una historia, Sos del Rey Católico», Carlos Zapata imagina así el nacimiento del personaje:


Sin duda las campanas debieron voltear en un desenfrenado vaivén, en aquella mañana lúcida y fría del 10 de marzo de 1452, mientras se oían en una de las dependencias del palacio de Sada los sonidos desaforados de un niño recién nacido, que por su linaje sería el príncipe Fernando, para luego ser Rey de Aragón y después de España3.


En cuanto a la hora exacta de la venida al mundo de Fernando, se ha descubierto en el Archivo Municipal de Alcira una carta de Juan II a los Jurados de esta localidad, en la que se les comunica el feliz nacimiento de su hijo a las dos de la tarde del día diez de marzo: «Prohomens amats nostres, Certificamos que hoy, data de la present, a las dos ores apres mig jorn, en aquesta vila de Sors,
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Casa palaciega de la familia Sada, en SOS del Rey Católico, donde la reina luana Enríquez dio a luz a Fernando.


la Illustrissima reyna nostra molt cara e molt amada muller, ha parit un fill, e per gracia de Nostre Señor ella es fora de tot perill del part [...] de la Vila de Sors, a deu de marc Any MCDLII. El Rey Johan.»


Por este nacimiento llovieron mercedes. Juan II concedió a los de Sos que estuvieran siempre «francos y libres» de todo derecho de portazgo, y que perpetuamente todos los de la villa fueran declarados Infanzones. Así figura en un documento real hallado en el Archivo de Sos fechado en 1458:


Queriendo premiar los grandes servicios de los de la dicha villa hechos a la Corona de Aragón, y los grandes daños y gastos que padecieron por su máxima innata fidelidad, y darles condigna retribución por haber nacido en ella el Ilustre Infante don Fernando su carísimo hijo y en atención a los ruegos y súplicas continuas de la Reyna Juana su mujer y del mismo Infante su hijo, quiere y es su voluntad que los de la Villa de Sos sean francos y libres de todo derecho de portazgo, usazgo, con tal fuerza, peso y mesturaje, y de todo derecho y costumbre vieja y nueva, impuesta y que se haya de imponer. Que perpetuamente todos los de la Villa sean Infanzones.


Y unos años después sería el propio Fernando quien, en carta fechada en Zaragoza el 24 de febrero de 1468 y enviada al secretario de su padre Juan II, declaró su afecto y predilección por el lugar que le vio nacer:


E por cuanto Nos nacimos en la dicha Villa de Sos, la cual por dicha nuestra nativitat tenemos en especial amor más que a otra de este Reyno como la Razón quiere, y no querríamos ni permitiríamos en manera alguna vejación, ni daño o molestia alguna fuesen hechas a la dicha Villa, ni a los habitantes de ella...


Del apresurado nacimiento ha quedado también referencia en el cancionero popular, como recoge el estudioso local y cura párroco de Sos, Máximo Garcés Abadía.


Por el Portal de la Reina/ viniendo de Campo-Real/ entra un lucido cortejo/ con prisa en el cabalgar./ Entre nobles caballeros/ y una escolta desigual,/ viene la real Señora/ que pronto Madre será./ Se adelanta un gentilhombre/ (Martín de Sada) que va/ a preparar el Palacio/ que a la Reina va a hospedar./ Es tal la emoción que siente/ y la prisa y la ansiedad, / que a la guardia de la puerta/ se olvida de saludar, / mientras un clarín agudo/ anuncia el pendón real...4


En todo caso, como suele ocurrir en el caso de grandes figuras históricas, las crónicas cuentan que se produjeron señales del futuro brillo que aguardaba al recién nacido. Dicen que hubo vendaval, truenos y relámpagos que desaparecieron bruscamente en el momento de nacer Fernando, y escribidores tan acreditados como Lucio Marineo Sículo dijo que «apareció en el aire una corona de muchos rayos muy hermosos», semejante al arcoíris. A la misma hora, un fraile carmelita anunció al rey aragonés Alfonso V en Nápoles: «Nace un varón de tu estirpe llamado a grandes cosas en favor de la cristiandad y de España.»


Otros autores imaginativos también destacaron que el destino del monarca en su edad madura estaba ya anticipado desde la cuna. Garci Rodríguez de Montalvo, en el libro de caballería Las sergas de Esplandián, impreso en 1510, incluye en un episodio del relato el encomio de Fernando e Isabel, y dice del rey que «desde su tierna infancia» resultaban patentes sus virtudes y valores militares:


Que sabréis, señora, por verdad que este gran rey que digo en hermosura de rostro, en gentileza de cuerpo, en gracia de fabla, en acabada discreción y en todas las otras virtudes y gracias que conviene tener, ninguno de estos vuestros se le puede igualar. Pues del gran ardil y esfuerzo de su corazón no bastaría mi juicio a contarlo, según las grandes cosas que por él han pasado desde su tierna edad hasta este tiempo en que estamos, así las que tocan a su esfuerzo como las que con gran discreción deben y merecen ser loadas. Y por esto lo dejaré, tornando a la reina muy famosa de que os hice mención.


UN PADRE ACORRALADO


La infancia y juventud de Fernando está condicionada por el drama familiar paterno, en el que se mezclan intereses y traiciones dignos del argumento enrevesado de una tragedia romántica.


Nació y crióse —dice Baltasar Gracián— no en el ocio ni entre las delicias del rey don Juan, su padre, sino en medio de sus mayores aprietos. Las luminarias de su nacimiento fueron rayos de las bombardas, y los regocijos de la Corte fueron triunfos de las multiplicadas victorias.


De la infancia de Fernando apenas tenemos noticia detallada. Pero es seguro que desde su nacimiento pasó a ser el hijo predilecto y bienamado de su padre, en contraste con la inquina que este sentía por el primogénito Carlos, príncipe de Viana.


Esta predilección paterna se tradujo a la hora de elegirle preceptores en la propia corte, de los que recibió una educación humanística suficiente, aunque no muy profunda. Inferior, en todo caso, a la formación política y militar, con Juan II como principal maestro.


En el artículo titulado «En busca de los nuevos tiempos», incluido en el catálogo de la exposición que con el título de Fernando II de Aragón, el Rey que imaginó España y la abrió a Europa, fue instalada en la Aljafería de Zaragoza en 2015, J. Ángel Sesma Muñoz señala también que la formación política de Fernando fue eminentemente práctica, algo que viene refrendado por su agitada existencia en los años mozos. Esa formación la recibió directamente de sus padres en medio de las inciertas alternativas provocadas por la sublevación catalana que ensombreció la infancia del futuro rey.


Desde los diez años —dice Sesma—, tras la muerte de su hermano mayor Carlos, príncipe de Viana, se convirtió en el heredero de la Corona de Aragón y vivió inmerso en la dura guerra civil de Cataluña, llegando a estar con su madre sometido al asedio de las tropas de la Generalidad catalana en la fortaleza de Gerona, amenazado de muerte, perseguido y despojado de sus derechos por su filiación. Antes de los quince años dirigió ejércitos, venció en batallas, presidió asambleas y con diecisiete emprendió el camino de Castilla en una misión arriesgada de muy incierto resultado, dejando a su padre, casi ciego, viudo y anciano, peleando por la superviviencia de su monarquía. A partir de ahí Fernando de Aragón siguió aprendiendo y ejecutando un proyecto político con una enorme intuición.


De los preceptores nos han quedado algunos nombres, como Miguel de Morer, Antonio Vaquer, Francisco Vidal de Noya, y el obispo de Gerona, Joan Margarit. Y de nodriza tuvo a la navarra María de Leoz, a la que más tarde Juan II ennobleció junto a su marido, Lope de Ayesa.


El historiador Vicens Vives resume así su educación durante la primera década de su vida:
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Alfonso V el Magnánimo, rey de la Corona de Aragón y tío de Fernando el Católico.


Establezcamos un hecho fundamental: contrariamente a lo practicado entre los Trastámaras castellanos, quienes confiaban la educación de sus hijos a personas alejadas a la Corte, aunque fueran miembros de la familia real, Juan II aceptó la costumbre aragonesa de criarlos en el mismo seno de esta última. Esto explica que don Fernando soliera acompañar a su padre en los continuos desplazamientos a que le obligara su dignidad virreinal, primero, y real, después. En consecuencia, la educación de don Fernando estaba concebida en un plan viajero, independiente de los sobresaltos de la política e incluso de la guerra.


Cuando falleció su tío Alfonso V el Magnánimo, rey de Aragón y de Nápoles, el padre fue coronado Juan II de Aragón. Fernando —que contaba entonces seis años— tenía ya los títulos de duque de Montblanc, conde de Ribagorza y señor de Balaguer, así como otros títulos italianos en Nápoles y Sicilia. Estas prebendas, como señala algún autor5, le permitieron disponer de un patrimonio económico importante que durante su minoría de edad fue administrado por su preceptor Pedro de Vaca. Al parecer, durante esa época eran cordiales las relaciones de Fernando con sus hermanos mayores bastardos, Juan de Aragón y Alfonso de Aragón, duque de Villahermosa, así como con su primo, apodado Enrique Fortuna, con quienes compartió vivencias en la corte itinerante de Juan II.
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Juan II de Aragón, hijo de Fernando I de Antequera y de Leonor Urraca de Castilla, padre de Fernando el Católico.


Siendo de edad de siete años, en la cual convenía aprender letras — afirma en su obra Vida y hechos el cronista Marineo Sículo, que estuvo al servicio de Fernando—, dio señales de excelente ingenio y de gran memoria. Mas la maldad de los tiempos y envidia de la fortuna cruel, impidieron el gran ingenio del Príncipe, que era aparejado para las letras, y lo apartaron de los estudios de las buenas artes; porque comenzando a enseñarse a leer y escribir, como en España se acostumbra, y entrando ya en Gramática, moviose la guerra que don Carlos, mal persuadido de algunos, hizo cruelmente contra su padre; y así fue quitado de las letras y estudios.


Aunque apartado del estudio, maestros buenos, los tuvo, todos ellos muy prestigiosos y de procedencias distintas, como los catalanes Miguel de Morer y Antoni Vaquer, el castellano fray Hernando de Talavera, el siciliano Gregorio de Prestimarco, y otros dos muy importantes: el italiano Francisco Vidal de Noya, poeta destacado y traductor de Salustio, y el obispo Joan Margarit de Gerona, que escribió una guía para la educación del futuro rey. No obstante, las circunstancias históricas que rodearon su infancia no fueron las más apropiadas para un desarrollo humanístico continuado, aunque no se escatimaron preceptores para lograrlo, y según las opiniones más autorizadas, Fernando, ya desde niño, se sintió más inclinado a la actividad militar que a la meditación y lectura, siguiendo la senda que le marcó su padre.


Por eso pudo decir Fernando con razón, siendo ya de avanzada edad, que nunca tuvo tesoro porque siempre tuvo guerra, y a causa de la contienda civil entre Juan II y el príncipe de Viana, la educación del príncipe fue eminentemente militar. Lo señala Marineo Siculo en su obra De las cosas memorables de España:


...y aún no habiendo diez años comenzó a tratar las armas y oficio militar, y por su poca edad y por no tener título de dignidad tenía poca autoridad. Por lo cual hízole su padre duque de Monblanque porque gozara de alguna honra y fuese acatado de todos y criado así entre caballeros y hombres de guerra siendo ya grande y no pudiendo darse a las letras careció de ellas. Mas ayudándole las grandes fuerzas de su ingenio y la conversación que tuvo de hombres sabios así salió prudente y sabio como si fuera enseñado de muy doctos maestros.


No resulta, pues, exagerado decir que Fernando se crio en los campos de batalla, tal como dice el historiador Andrés Giménez Soler en la biografía que dedica al personaje. Cuando solo tenía 10 años ya estuvo a punto de morir o caer prisionero con su madre en Gerona, y tres años después intervino en la batalla donde fue derrotado el condestable Pedro de Portugal. Desde entonces el futuro rey de Aragón intervino con frecuencia en batallas al mando directo de sus tropas.


Don Fernando se educó y formó en los campamentos entre hombres de guerra, no entre damas y eruditos; su característica fue el valor personal y la destreza en el manejo de las armas. Pero esto no quiere decir que fuera un soldadote. Fue su ayo un caballero llamado don Gaspar de Espés; tuvo de preceptor un famoso humanista, primer traductor al español de Salustio, y trató íntimamente a personas que, aunque dedicadas preferentemente a las armas, habían vivido en la suntuosa y erudita corte de Nápoles al lado de su tío el rey Alfonso V.» ( Giménez Soler)


Ocasiones, pues, no le faltaron durante los años turbulentos de la guerra civil en Cataluña para formarse política y militarmente. En cuanto alcanzó la mayoría de edad a los 14 años, su padre, que ya iba para anciano, le transfirió títulos y responsabilidades, como rex coregnans en Sicilia y Lugarteniente de la Corona de Aragón, y antes, siendo todavía un niño, su padre le había otorgado títulos catalanes (duque de Mont Blanc, señor de Balaguer), aragoneses (conde de Ribagorza) y sicilianos. Todo destinado a consolidar la posición del hijo en el enrevesado mundo de guerras e intrigas que le esperaba.


No hay que olvidar que Juan II había sido hasta mediado el siglo XV uno de los principales agitadores de la política castellana, como hijo de Fernando el de Antequera, pues era un Trastámara y no podía olvidar su origen castellano, ni la importancia de Castilla en la política de alianzas y enlaces dinásticos. Siempre con la vista puesta en una unión de reinos que acrecentase el poder de Aragón.


La sombra de la ambición política paterna predestina el futuro de Fernando desde su infancia. Estaba previsto que recibiera su educación primera en Cataluña, para que se hiciera cargo de la lugartenencia del principado, pero la muerte de su hermanastro Carlos de Viana alteró el plan, cuando Fernando pasó a ser declarado heredero de la corona aragonesa. Una circunstancia que marcó su destino de rey combativo, experto conocedor de la jungla de intereses y confabulaciones en la que tendría que sobrevivir.


EL LABERINTO DE  JUAN  II


El padre de Fernando, Juan II de Aragón, fue un rey insatisfecho, calculador y desgraciado, siempre en perpetua pugna por reclamar sus derechos dinásticos (imaginarios o reales) contra las muchas banderías, camarillas y facciones que pululaban por los diversos reinos y territorios de la fragmentada España tardomedieval. Había nacido en 1398 en Medina del Campo, y no fue reconocido rey de Aragón hasta 1458, cuando contaba sesenta años. La mayoría de las crónicas lo señalan como un espíritu inquieto y ambicioso que se movió en continuo batallar contra navarros, castellanos, aragoneses y catalanes. Al final consiguió sus deseos, pero todo le llegó demasiado tarde y con demasiadas complicaciones, y apenas tuvo tiempo de serenarse en nada. Sería su hijo, sin embargo, quien culminaría la mayor parte de sus frustradas intenciones políticas, y llevaría a cabo lo que el padre no pudo hacer por falta de tiempo y exceso de enemigos.


Segundo hijo del rey Fernando I de Aragón (Fernando «el de Antequera») de la dinastía Trastámara y Leonor de Alburquerque, Juan II había nacido en 1398 y se casó en 1419 con Blanca de Navarra, hija y heredera del monarca navarro Carlos III, apodado el Noble. De esta unión nacieron Carlos, príncipe de Viana, y las infantas Blanca y Leonor. La primera contrajo matrimonio con Enrique IV de Castilla en 1440, un enlace que fue anulado 12 años después sin descendencia, y Leonor se casó con el conde francés Gastón de Foix en 1434 y heredó la corona de Navarra.


Educado en la principesca corte de Medina del Campo, Fernando I de Aragón (que era el mayor terrateniente de Castilla) dotó a su hijo Juan con el ducado de Peñafiel, lo que entrañaba un gran patrimonio y la jefatura de la rama menor de los Trastámara, una familia que terminó aportando reyes a todo el conjunto peninsular. Hacia 1440, cuatro hijos de Fernando el de Antequera ocupaban sendos tronos en España y Portugal. Alfonso V, el primogénito, era rey de Aragón y Nápoles; Juan ocupaba el trono de Navarra; doña María era reina consorte de Castilla, y doña Leonor estaba casada con el rey portugués don Duarte.


Al enviudar Juan II en1441 volvió a casarse con la joven Juana Enríquez, hija del almirante de Castilla, emparentado también con los Trastámara. Era una mujer fuerte que desempeñaría un papel fundamental en la vida de su hijo Fernando. De esta unión nacieron además tres hijas: Leonor y María, que murieron pronto, y Juana de Aragón, que acabó casada con Ferrante I de Sicilia en 1476.


Juan II, que volvió a enviudar en 1468, tuvo además varios hijos naturales: Alfonso de Aragón, conde de Ribagorza; Juan de Aragón, que llegó a ser arzobispo de Zaragoza; Fernando y María, muertos en la infancia y habidos con una dama navarra de la familia de los Ansas; y Leonor de Aragón.


A pesar de terminar reinando en Navarra y Aragón, Juan II fue un Trastámara vinculado a Castilla, tanto por estirpe como por sus intereses e inclinación personales. Desde 1419 intervino con sus hermanos Enrique y Pedro en los asuntos internos castellanos. Primero, a favor del valido don Álvaro de Luna, y desde 1425 en contra.


Las aspiraciones de Juan II de Aragón a intervenir en los asuntos castellanos se vieron truncadas definitivamente en la batalla de Olmedo, cuando los «infantes de Aragón» fueron derrotados por el ejército de Juan II de Castilla y su valido Álvaro de Luna. Esa derrota hizo regresar al rey aragonés a Navarra, donde se enconó el conflicto con los partidarios de su primogénito, el príncipe de Viana. Una situación que se agravó cuando contrajo segundo matrimonio con Juana Enríquez. Fue una boda política, con la que el monarca de Aragón trataba de reforzar su posición en los enredados asuntos de Castilla, y que provocó la oposición de gran parte de la nobleza castellana.


CIELO OSCURO


Desde niño, el futuro Fernando el Católico se convirtió en una baza del gran juego sucesorio, como explica el historiador Ernst Belenguer en su Historia de la España Moderna. 


El nacimiento del infante Fernando, el primer hijo de la desigual pero entrañable pareja, ponía otra nube en el cielo ya oscurecido de las relaciones de don Juan de Aragón y don Carlos de Viana. El niño que por primera vez acababa de ver la luz de este punto sin conocer nada de él, se convirtió así en una carta más del tramposo juego en el que su padre y hermano se debatían. Pero para Juana Enríquez era ya el as de la manga dispuesta a utilizarlo cuando fuera oportuno.


En ayuda de su hermano Alfonso V (apodado «el Magnánimo»), Juan II participó en la conquista del reino de Nápoles. Intervino en el sitio de la plaza fuerte de Gaeta y fue hecho prisionero en la batalla de Ponza (1435), aunque pronto lo soltaron para que pudiese reunir el rescate de su liberación. En 1440 casó a su hija mayor Blanca II de Navarra (1424-1464) con el Príncipe de Asturias, futuro rey Enrique IV, y tras la muerte de su esposa navarra se adjudicó el título de rey de ese reino, pasando por encima de los derechos de su hijo Carlos de Viana. Por esas fechas el autoproclamado monarca dirige la liga de los nobles de Castilla y León y hace prisionero en Medina del Campo al propio monarca castellano, que por azar lleva su mismo nombre: Juan II. Y desde 1436 ocupó la lugartenencia real en Aragón, sustituyendo a su hermano Alfonso V, que se desentendió de los asuntos aragoneses y residía en Italia, alejado de su mujer Maria, hija del rey castellano Enrique III el Doliente.


Al morir en 1458 sin hijos, Alfonso V el Magnánimo dejó la corona aragonesa en manos de su hermano Juan, cuando este tenía ya más de sesenta años y estaba prácticamente ciego. En realidad para el nuevo y casi anciano rey, Aragón significaba menos que Castilla y Navarra, que siempre fueron su principal interés.


Como resumen de su agitado reinado, Juan II convirtió Aragón en una escuela de guerra y maniobras políticas para Fernando, pero dejó las arcas del reino vacías por las continuas demandas de dinero que necesitaba para sus empresas bélicas. Además, las malas relaciones con su hijo Carlos de Viana provocaron un grave conflicto con sus súbditos catalanes que ni siquiera se resolvió con la muerte del príncipe en 1461, aunque ese fallecimiento le permitiera acelerar los acontecimientos políticos en su favor y hacer jurar como heredero a Fernando en la iglesia de San Pedro de los Francos de Calatayud, ante las Cortes de Aragón.
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Blanca I de Navarra que estuvo casada con Enrique IV de Castilla.
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Tumba de Blanca I de Navarra en la Iglesia de Santa María la Real de Nieva.


Mausoleo de dona luana Enríquez en el monasterio de Poblet.
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Leonor I de Navarra (1426-1479), fue infanta de Aragón y de Navarra, condesa de Foix por matrimonio (14411472), gobernadora (1462-1479) y reina de Navarra (28 de enero-12 de febrero de 1479).
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Cuando prendió la rebelión catalana, apoyada también por algunos nobles aragoneses. Juan II no tenía muchos medios para dominar la revuelta. Primero pidió ayuda a Luis XI de Francia, aún a costa de ceder los condados del Rosellón y la Cerdaña, y luego buscó el apoyo de Inglaterra y Borgoña. Pero la jugada maestra fue el matrimonio de su hijo Fernando con Isabel, la heredera de Castilla.


PADRE CONTRA HIJO


Lo cierto es que la rebelión de Cataluña se veía venir. La situación llevaba años siendo explosiva cuando, como lugarteniente de Alfonso V el Magnánimo, Juan se trasladó en julio de 1454 con su mujer e hijo a Barcelona para hacerse cargo de la gobernación del principado.


Casi tres años correteó el pequeño Fernando por la capital catalana, una ciudad mediterránea de aires cosmopolitas, mientras su padre hacía frente en las instituciones barcelonesas a los oligarcas nobiliarios. Eso le supuso un desgaste político que minó su autoridad. Pero conviene remontarse a la sucesión en Navarra para encajar mejor estos hechos.


Al morir su esposa Blanca, Juan II no fue reconocido rey de Navarra porque su suegro Carlos el Noble había establecido que los derechos dinásticos pasaran al primogénito de su hija, Carlos de Viana. Presionada por su marido, Blanca rogó a su hijo que no se titulara rey sin autorización paterna. Pero Juan II no se resignó a perder el trono y la guerra civil se encendió en Navarra, atizada por la endémica lucha entre los bandos de agramonteses (partidarios de Juan) y los beamonteses, que seguían al príncipe de Viana.


Dicen que el desgraciado Carlos tenía más inclinación al estudio que a la lucha política en la que se vio envuelto por la rivalidad del padre. En todo caso, la vertiente humanística del príncipe de Viana fue esmerada, y la fomentaron los maestros Alonso de la Torre y Giofanni Pontano, con poetas como Ausias March, Juan Ruiz Corella y Pedro Torrellas. La influencia de su tío Alfonso V de Aragon, durante la estancia en tierras napolitanas, llevaron incluso a Carlos de Viana a componer una Crónica de los Reyes de Navarra, además de otras obras menores.


En todo caso, el príncipe de Viana es una figura trágica, un perdedor histórico empujado a peregrinar de corte en corte en demanda de ayuda contra su padre. Eso lo obligó a dejar Navarra en manos del canciller Juan de Beaumont y a pedir auxilio en París al rey francés Carlos VII. Estando en Francia, le avisaron de que su tío Alfonso V de Aragón lo esperaba en Nápoles, y hacia Italia fue como un alma en pena. Primero pasó a Roma, para ver al papa, y luego a Nápoles. En ambos sitios fue bien acogido, pero solo obtuvo palabras, sin nada positivo para su causa.


Carlos de Viana estaba en la capital napolitana cuando murió su tío Alfonso V. Pudo quedarse en Nápoles como legítimo heredero de ese reino, pero Ferrante, duque de Calabria, hijo natural del fallecido monarca, lo convenció astutamente para que se marchara a Sicilia. Y en Palermo se instaló el desdichado como soberano de facto, lo que empeoró todavía más las relaciones con su padre Juan II, que era rey nominal de la isla.


De las relaciones con una dama napolitana, el príncipe de Viana tuvo un hijo: Juan Alonso de Navarra y Aragón, que fue abad de San Juan de la Peña y obispo de Huesca, y desde Sicilia envió mensajes conciliadores a su padre y a la reina Juana Enríquez. Pero la enemistad paterna perduraba porque Carlos usaba los títulos de heredero y gobernador de Sicilia sin autorización de Juan II.


Pese a esto, el príncipe Carlos creyó que sería nombrado heredero, pero su padre le pidió que regresara a España, con la prohibición de que residiera en Navarra. En realidad, se trataba de una artimaña para hacerle salir de Italia y el ingenuo príncipe cayó en la trampa. Cuando en marzo de 1460 llegó a Barcelona, Juan II ya era rey indiscutido de Aragón.


Pero pronto la oligarquía catalana, encarnada en el Consell de Cent y la Generalitat, demandó que fuera el primogénito Carlos quien tuviera la lugartenencia regia en ese territorio. El rey parecía dudar, y por un momento la reconciliación entre padre e hijo estuvo punto de producirse, antes de que las cosas volvieran a complicarse.


Juan II propuso a su hijo el matrimonio con la princesa portuguesa Catalina, y Carlos se negó porque pretendía casarse con la infanta Isabel de Castilla. También en eso lo manejaron. En realidad se trataba de un plan diseñado por Enrique IV, hermanastro de la infanta y enemigo solapado de Juan II, a quien consideraba —con motivo— un rival deseoso de interferir en los asuntos de Castilla.


El caso es que tanto Juana Enríquez como su marido el rey de Aragón se opusieron a esa boda, con gran disgusto del príncipe de Viana, que sin embargo se plegó a los deseos paternos. Simulando una reconciliación, padre e hijo entraron juntos en la capital catalana. La aparente concordia saltó pronto por los aires cuando Juan II encarceló a su hijo en Lérida con el pretexto de que conspiraba contra él. Las alarmas entonces saltaron en Cataluña, que prefería tener por soberano a Carlos de Viana, a quien consideraban un príncipe manejable, que a un rey enérgico y celoso de sus prerrogativas, como era Juan II.
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Juan II, rey de Aragón y padre de Fernando el Católico (izq.).
Juan II de Aragón y el príncipe de Viana entrando juntos en Barcelona (dcha).


Juan II llegó a odiar a su primogénito Carlos de Viana. La enconada disputa sucesoria lo llevó a desheredar también a su hija Blanca, repudiada por su marido Enrique IV de Castilla, que simpatizaba con Carlos. En medio de esta trifulca familiar, el príncipe de Viana se acerca al partido de los beamonteses y al conde Álvaro de Luna, valido de Juan II de Castilla y enemigo declarado de su padre.


Las tropas castellano-leonesas entran en Navarra en 1451 para apoyar a Carlos, pero son derrotadas en Áibar y el príncipe de Viana cae prisionero. La reina Juana Enríquez, que había estado sitiada en Estella y estaba embarazada, temiendo por su vida, decide entonces ir a dar a luz en tierra aragonesa y se encamina a Sos, donde nacerá el futuro Rey Católico.
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La reina luana Enríquez, esposa de Juan II de Aragón y madre de Fernando el Católico.


La venganza paterna no acabó con desheredar a sus hijos Carlos y Blanca. En 1455 Juan II nombró heredera del trono navarro a su otra hija, Leonor, casada con Gaston IV de Foix. Una decisión que enredaba más las cosas y presagiaba el giro de Navarra en la órbita francesa.


A mediados de 1457 Juan II se entrevistó con Enrique IV de Castilla, y el monarca castellano se comprometió a no interferir en Navarra cambio de que Juan II hiciera lo mismo en Castilla y León. En prueba de la aparente amistad, ambos pensaron en el doble matrimonio de los niños Fernando y Juana, con los hermanos de Enrique IV: Isabel y Alfonso. El historiador Belenguer anota que esa es la primera vez en la historia en la que aparecen «juntos aunque no revueltos» los nombres de Fernando e Isabel, pese a que nadie se tomó en serio la posibilidad de tal boda hasta varios años después, cuando Juan II, coronado ya rey de Aragon, insistió en ella para conseguir el respaldo castellano en sus tortuosos enfrentamientos políticos.


Todo se embrolló aún más cuando Enrique IV de Castilla ofreció bajo cuerda a Carlos de Viana el matrimonio con la infanta Isabel. Denunciada la trama por el almirante de Castilla, Fadrique Enriquez, el padre de Juana Enríquez, esta se mostró ultrajada. Con gesto patético puso al niño Fernando a los pies de su esposo y reclamó el castigo para Carlos de Viana. Fue entonces cuando Juan II decidió poner preso a su hijo en Lérida y la insurrección se extendió en Cataluña. Gran parte de los señores feudales catalanes y la Generalitat, que buscaban separarse de la Corona de Aragón, salieron en defensa del príncipe navarro, a quien reconocían como heredero al trono.


Pero Juan II no cedió. El príncipe de Viana fue encerrado en el palacio de la Aljafería de Zaragoza y más tarde trasladado a Morella, mientras la situación empeoraba para el rey aragonés. Un ejército de los rebelados catalanes penetró en Aragón, y también se levantaron voces de fronda en Mallorca, Valencia, Sicilia y Cerdeña en favor de la libertad del desdichado Carlos. Muy a su pesar, Juan II accedió finalmente a dejar en libertad al príncipe en marzo de 1461 y concederle la lugartenencia general de Cataluña, no sin antes pronunciar una frase tétrica: «Acordaos que la ira del rey es mensajera de muerte.» Unos meses después, en junio de 1461, por la capitulación de Vilafranca del Penedés, Carlos de Viana fue reconocido en Cataluña heredero real.


Tras su liberación, Carlos entró triunfante en Barcelona, y la Generalitat catalana le presentó una serie de exigencias para que las hiciera llegar a Juan II. La más importante, una vez otorgado al príncipe el gobierno de Cataluña, era que se prohibiera a Juan II la entrada en el principado. Algo a lo que el rey aragonés, que por entonces tenía más de setenta años y estaba casi ciego, se negó «porque equivalía a desmembrar los reinos y apartarlos de otros a los que estaban unidos.»


Y tan fuerte fue su humillación —dice Belenguer— que Juan II no podía siquiera atravesar la frontera de Cataluña ...sin previo permiso de las autoridades ordinarias del territorio. Si algún suceso extraordinario no acontecía, el rey había perdido definitivamente la partida en el florón todavía más importante de todos sus reinos.


Todo esto contribuyó a reforzar el apoyo de la Generalitat a Carlos de Viana que, aunque nacido en Peñafiel y descendiente de la dinastía castellana de Trastámara, era consideradado en Cataluña conde de Barcelona. «Para la plebe de las ciudades, el príncipe abúlico, erudito y sensual era un mito, algo así como un San Jorge, en quien se aunaban las virtudes del santo y las del caballero y por el cual era alegre y liviana cosa el ofrendar la vida», anota el marqués de Lozoya en su Historia de España. 


En Barcelona se produjeron tumultos contra la reina Juana Enríquez, sometida a continuos desaires. La acusaban de estar en tratos con los payeses de remensa, y se le negó la entrada en la ciudad condal. La Generalitat juró a Carlos como lugarteniente sin autorización del rey, pero cuando la guerra iba a reanudarse, el príncipe de Viana murió de tuberculosis en Barcelona el 23 septiembre de 1461.


Por entonces la reina se hallaba en Vilafranca del Penedés y pronto fue acusada de haberlo envenenado aunque no existe prueba al respecto. Solo suposiciones. V. Balaguer, en su Historia de Cataluña, manifiesta que:


Apenas había tenido tiempo de enfriarse el cadáver, cuando intencionada, agorera, profética, comenzó a circular entre el vulgo la voz de que el príncipe había sucumbido a los efectos lentos de un veneno. A esta voz que halló eco en todos los corazones, a este rumor que la política se encargó de explotar, y que algunos sacerdotes dieron consistencia pidiendo desde lo alto del púlpito anatema del cielo contra los envenenadores de don Carlos, el pueblo estalló en iras y amenazas.


El dato seguro es que la salud del príncipe de Viana era muy precaria desde mucho antes de morir. Para viajar de una población a otra tenía que hacerlo en litera y, cuando regresó a Cataluña desde Italia, estaba tan débil que no podía dedicarse a ningún trabajo continuado. Son síntomas que parecen indicar que, en efecto, murió tísico, aunque nada es descartable.


A partir de la muerte de Carlos se fue allanando el ascenso al trono de Fernando, jurado heredero de Aragón en las Cortes de Calatayud (octubre de 1461). Ante el triste panorama del enfrentamiento civil, la designación suponía un rayo de esperanza. Poco antes de morir, Juan II había volcado todo su apoyo a la boda de Fernando e Isabel con el objetivo de integrar a Castilla en su proyecto político. Eso ayudó a que la mayor parte de la pequeña nobleza y los concejos apoyaran a Isabel, con la perspectiva de lograr un gobierno estable frente la alta nobleza encabezada por el marqués de Villena, que tanto alteraba la paz de Castilla.


Con diversas alternativas, el enfrentamiento del rey de Aragón con la Generalitat de Cataluña se prolongó durante diez años, hasta la Capitulación de Pedralbes, en 1472. Cuando Juan II murió, a los 80 años, fue enterrado en el monasterio de Poblet, donde recibió sepultura junto a su esposa, la reina Juana Enríquez.


El reinado de Juan II —dice J. Vicens Vives — acabó entre las sombras más siniestras, bajo la más pesada angustia jamás sentida por los hombres de la corona de Aragón. Solo la esperanza en el primogénito Fernando permitió a muchos arrastrar la pesada carga de aquellos seis negros y calamitoso los años.


FUNERAL EN BARCELONA


Como estaba previsto, a Juan II le sucedió en Aragón su hijo Fernando, y en Navarra su hija Leonor, condesa de Foix. Fernando aprovechó los funerales del padre como desquite, antes de recibir formalmente la corona, para que Cataluña demostrara su arrepentimiento por las humillaciones hechas a sus progenitores. No olvidaba que en agosto de 1462, cuando solo contaba diez años, la Generalitat y la ciudad de Barcelona le habían despojado de sus derechos sucesorios y ofrecido la corona a Enrique IV de Castilla, aunque este, timorato y falto de audacia política, se desentendió del asunto.


Para ello, con sus más directos colaboradores en el principado— dice J. Angel Sesma—, [Fernando] diseñó una ceremonia fúnebre cargada de mensajes y alusiones que sirviera de homenaje y reconocimiento al soberano fallecido [...] El mismo día del fallecimiento en Barcelona, el cadáver del rey, convenientemente embalsamado, fue ricamente vestido y adornado con las insignias de la realeza, portando la cabeza una corona real, luciendo al cuello el collar del Toisón de Oro, llevando en la mano derecha el cetro y en la izquierda la real espada y, como dice el cronista Carbonel que recoge fielmente la ceremonia, manteniendo la cara tota descuberta que apparía que fos viu, es decir, siguiendo el modelo antiguo francés, quedaban a la vista el rostro y las manos como las partes del cuerpo real que concentran el poder.


Ante el cadáver se reunieron compungidos las principales autoridades municipales de Barcelona, los diputados de la Generalitat, los síndicos de las ciudades de Cataluña, y otros muchos prelados, nobles, caballeros y burgueses. A continuación, el rey muerto fue llevado por las calles barcelonesas hasta el palacio real, donde se instaló una capilla mortuoria fastuosa «por la que pasaron millares de catalanes para rezar por el alma del illustrissimo bon rey e senyor nostre don Joan».


Con este espectáculo funerario —señala Sesma— la ciudad rebelde durante diez años se arrodillaba llorando ante el rey que había sido declarado persona non grata, despojado de su poder y expulsado del principado para llamar en su lugar a otros príncipes extranjeros.


Dejando aparte la pena que sintió por el fallecimiento del padre, ese año de 1479 fue muy positivo para Fernando (ya casado con Isabel) por el triunfo contundente sobre el ejército portugués en la batalla de Albuera, que ponía fin a la guerra sucesoria de Castilla.


Como la situación era bastante caótica en Aragón, Fernando no perdió tiempo en ocupar el trono heredado. El 28 de junio entró en Zaragoza y juró en la Seo las libertades y privilegios del reino aragonés, y el 30 de agosto de 1479 tuvo en Barcelona un recibimiento triunfal antes de dirigirse a Valencia por Tarragona y Tortosa. Después de jurar en la capital valenciana los fueros, regresó apresuradamente a Castilla, donde la reina Isabel estaba a punto de dar a luz en Toledo a la infanta Juana, la que más tarde sería apodada «la Loca».


No hay ninguna duda del papel fundamental que Juan II de Aragón ejerció en la trayectoria y los ideales políticos del hijo, como orientador general de toda su visión de gobierno.


Hubo un grupo que, sin doctrina ni programa, fue marchando en pos de la unidad: el de Juan II de Aragón, rey de Navarra y gran magnate castellano — comenta J. Vicens Vives en su Aproximación a la historia de España —. Situado entre la espada de Luis XI y el muro de la revolución catalana, no vio otro recurso de salvación que apoyarse en el auxilio castellano. Tal fue el norte pragmático que alimentó el proyecto matrimonial entre su hijo Fernando y la princesa castellana doña Isabel... El enlace... volvió a plantear... también la orientación general de la política castellana. En aquel momento Castilla podía optar por una dirección atlántica o mediterránea. En la primera encontraba el apoyo de Francia, cuya alianza con Castilla remontaba a un siglo. En la segunda, la posibilidad de una apertura hacia Borgoña, cuyos mercados eran concurridos por sus vendedores de lanas. De hecho, no hubo una decisión intelectual. La suerte de las armas se encargó de decidir la dramática opinión.


Y en el mismo sentido, otro historiador, F. Soldevila destaca en su Historia de España, Vol. III:


Otro temperamento menos resistente y enérgico que Juan II... se habría quizá dejado abatir. Pero no lo abatieron ni el peso de los años, ni la ceguera imposibilitó, ni. la muerte de su mujer Juana Enríquez, que le privó de su compañera y colaboradora. muy pronto un gran éxito, el que podemos considerar como el coronamiento de su política y hasta de su vida vino a compensarlo de tantas luchas y amarguras... no fue la reducción de los catalanes ni la pacífica posesión de Navarra, donde ahora se encontraba con que su yerno el conde de Foix pretendía destronarlo, sino la realización del matrimonio, tan largamente deseado, de su hijo Fernando con la princesa Isabel, declarada heredera de la corona castellana.


Con el ascenso al trono aragonés de Fernando, su esposa, la reina Isabel, no tuvo en Aragón más poder que el que su marido quiso delegar en ella como «lugarteniente». El historiador Miguel Ángel Ladero Quesada recuerda que no hubo «diarquía» como en Castilla:


[...] la misma ausencia de una Casa propia de la reina, muestra a Fernando como único rey efectivo. Pero un rey que, a diferencia de su padre y, antes, de su tío Alfonso V, había conseguido integrar plenamente a Castilla en un proyecto político común, con lo que conseguía superar los peligros y enfrentamientos de tiempos anteriores y confiaba en disponer de los grandes recursos castellanos para el desarrollo del sistema de relaciones exteriores que heredaba de su padre Juan II.


En contraste, Fernando siempre actuó como rey pleno de Castilla en vida de Isabel, y desde el inicio de su mandato aprovechó tal circunstancia para impulsar su proyecto político. «Una primera señal de los nuevos tiempos —dice Ladero Quesada— fue la suspensión de hecho de las aduanas castellanas con Valencia, desde 1481. Otra, más difícil de interpretar, había comenzado ya en 1475: el florín de oro aragonés, cuyo valor de curso legal había sido en la Castilla de Enrique IV de entre 46 y 50 por 100 del enrique o castellano, subió al 55 por 100, sin que se alterara ni el peso y la ley de ambas monedas.»


UNA MADRE ESFORZADA


En Aragón también hubo una facción favorable al príncipe de Viana y partidaria de combatir por él. Este bando, encabezado por Ximeno de Urrea, vizconde de Biota, y Juan de Hijar, con el apoyo de las familias Castro y Bolea, pretendía que el príncipe fuera nombrado heredero y gobernador general de la Corona de Aragón.


Para impedirlo, Juana Enríquez intervino con decisión en favor de su hijo Fernando. La reina consorte se hizo nombrar lugarteniente de Navarra en 1451, e intervino en las negociaciones entre Juan II y la Generalitat de Cataluña cuando el padre de Carlos de Viana hizo prisionero a su propio hijo en Lérida en 1460. Un diferendo que condujo a la concordia de Vilafranca del Penedés en 1461, por la que la Generalitat reconocía como príncipe heredero al infante Fernando en caso de morir sin hijos Carlos de Viana.


Firmada la concordia, Juana Enríquez prometió respetar los privilegios, usos y costumbres de Cataluña y entró en Barcelona con el niño Fernando en 1461. Un gesto que no impidió la sublevación del principado contra Juan II cuando el rey aragonés fue a Gerona a mediar en el conflicto con los payeses de remensa, sometidos a la implacable explotación de sus señores feudales. La Generalitat mandó entonces contra los payeses un ejército al mando de Hugo Roger, conde de Pallars, que sitió Gerona dispuesto a acabar con la vida de Juan II y su familia, refugiados en la ciudadela.


En angustiosa solicitud de ayuda, la reina envió un dramático escrito a las Cortes aragonesas y a las ciudades de Zaragoza y Valencia: «Somos cierta... [que] vienen con deliberación hecha de tomar y haber a sus manos nuestra persona y del dicho primogénito y detenerlos violentamente, para que puedan hacer a su guisa y tener el dominio tiránicamente y matar con crueldad tiránica a los concelleres del señor rey y nuestros y otros que querrán, como han hecho de algunos ciudadanos de la dicha ciudad [Gerona], que por malicia e iniquidad han muerto sin culpa y causa alguna.»


El sitio sufrido junto a su madre en La Força, la ciudadela gerundense, tuvo que causar una gran impresión en Fernando, que a tan temprana edad ya vio su vida amenazada por las luchas políticas.


Quizá se fueran desdibujando en su mente —dice Vicens Vives— las duras aristas de aquellos días. Sin embargo, no queremos pecar de imaginativos si situamos en Gerona el primer contacto importante de su espíritu con la gravedad de los conflictos políticos que se debatían a su alrededor. Ésas impresiones no se borran. Es posible que su futura política de pacificación arrancara de aquellos momentos en que, por primera vez, se preguntó por qué los hombres luchan a la muerte en defensa de sus encontrados ideales.


A última hora, el rey aragonés y su heredero fueron salvados por un ejército francés del conde Foix, que puso fin al sitio de La Força en 1462, y se haría pagar caro el favor.


Príncipe niño, se vio cercado en el castillo de Girona con la reina doña Juana su madre, aquella castellana amazona que capitaneó tantos ejércitos en Navarra, Aragón y Cataluña. Contra un niño y una madre, hubo días en que se fulminaron al castillo cinco mil balas, pero, como la fénix, salió triunfante de este incendio; que todos los reinos parece que se conjuraron contra Fernando niño, para sujetársele después muy hombre. (Gracián)


Todo apunta a que el dramático episodio de Gerona, cuando Fernando solo contaba diez años, tuvo mucha influencia en su sensibilidad y carácter. Saberse amenazado por súbditos rebeldes, le hizo más desconfiado. Como afirma Fernando Solano Costa en el artículo que le dedica en la Gran Enciclopedia Aragonesa, el recuerdo de aquella situación es «una de las claves, quizás, del autoritarismo inteligente y cauteloso que demostraría tantas veces a lo largo de su futuro reinado. A partir de entonces, pese a su corta edad, vive dedicado casi exclusivamente a los problemas políticos y militares en la dura campaña catalana.»


La situación en ese tiempo era en Cataluña tan caótica y confusa como en Castilla, pero Juan II supo sacar partido al desconcierto. Después de romper el sitio de Gerona, con las tropas de su yerno el conde de Foix se impuso en casi todo el territorio catalán, aunque la rebelión continuó en Barcelona, que declaró proscritos al rey de Aragón y a su esposa.
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El conde francés Gastón IV de FOIX, casado con Leonor de Navarra y yerno de |uan II de Aragón.


En su avance desde Gerona el ejército francoaragonés llegó ante los muros de la ciudad condal, a la que puso cerco, y con sus padres vivió Fernando el mes y medio que duró el asedio de Barcelona, antes de que —por la amenaza de una fuerza castellana apostada en Tortosa— Juan II decidiera abandonar el sitio y dirigirse al Campo de Tarragona.


Tras ocupar Vilafranca del Penedés, el rey aragonés puso sitio a la capital tarraconense, que se rindió a principios de noviembre, y a finales de diciembre toda la familia real pudo descansar en Zaragoza de sus zozobras, «si descanso puede llamarse al hecho de tener a los franceses en el Bajo Aragón, a los catalanes sublevados, a los navarros en plena guerra civil y a los valencianos alterados en la región de Moya y el Maestrazgo.» (Vicens Vives)


El historiador Luis Suárez estima que sería un error interpretar este enfrentamiento civil como un intento de Cataluña para separarse de la Corona de Aragón, ya que el principado se dividió —como había ocurrido en Navarra— en dos bandos enfrentados. Los sectores inferiores de la sociedad se mantuvieron fieles al rey, y lo mismo sucedió con importantes ciudades, pero no Barcelona, convertida en cabeza de la rebelión:


Ni Valencia, ni Aragón —dice Suárez— ni tampoco los otros reinos que formaban la Corona, se sintieron movidos a revuelta, entre otras razones porque no era del principado contra el rey, sino enfrentamiento entre dos fórmulas políticas distintas; obediencia a la Corona o predominio de la Diputació y de la Biga6. Remensas, campesinos, artesanos y trabajadores a sueldo estaban sufriendo las consecuencias.


LAS LETRAS DEL PRÍNCIPE


A pesar del predominio del factor político-militar en la formación de Fernando, tanto Juan II como Juana Enríquez tenían preocupaciones de índole cultural que influyeron notablemente en la educación del príncipe, sobre todo después de que se iniciara la guerra civil de Cataluña en 1462. De sus profesores de primera y segunda enseñanza, además de los ya citados, son conocidos los nombres de Miguel de Morer y Antonio Vaquer, este último promovido por Juana Enríquez cuando su hijo contaba 12 años de edad. Junto a estos, quién desempeñó mayor papel fue Francisco Vidal de Noya, nombrado preceptor en Zaragoza en 1466. Prior del Pilar en 1477 y protonotario apostólico, Vidal era poeta laureado en los Juegos Florales catalanes, y en 1484 fue promovido obispo de Cefalú, en Sicilia.
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Traducción de Salustio hecha por Francisco Vidal de Noya, preceptor del rey Fernando.


Muy influyente en la educación de Fernando fue el obispo de Gerona, Joan Margarit, que aunque no fue preceptor oficial estuvo con él durante las campañas del Ampurdán en 1466 y 1467. Margarit era un notable humanista con fama literaria en Roma que escribió un tratado de educación para el futuro rey de Aragón, hoy perdido.


Adscrito a su corte estuvo también el cronista y poeta zaragozano Gaubert de Vaga, del que se ha conservado un poema que exalta la personalidad de Fernando y la rendición de Barcelona en 1472:


Con armas, en guerra; en paz, con las leyes,


Se quieren los reinos, señor, conservar;


Ma ¡guay! de la tierra do todos son reyes,


Do todos presumen regir y mandar,


Un Dios en el cielo, un Rey en la tierra,


Se debe por todas las gentes temer.


Quien esto no teme comete gran yerra,


Por cuanto do tanta malicia se encierra No pueden los reinos, señor, florecer.


También es significativo de la vinculación de Fernando al mundo de las letras la protección que dispensó a dos libreros principales: el humanista Gaspar Peiró, canónigo de la Seo, y el zaragozano Gaston de Embún. Destaca asimismo el mecenazgo otorgado a humanistas como Marineo Siculo, o al poeta romano Juan Michele, a quien pagó por su obra 200 ducados de oro en 1506.


Siguiendo la tradición de la Casa Real aragonesa, Fernando dedicó asimismo mucha atención a mantener una capilla palatina de música que contaba con un maestro doce cantores, siete trompetas y cuatro tambores, y desde 1464 el príncipe intervino en la selección de los músicos.


De la afición melómana del rey da testimonio el encargo que hizo en 1483 a sus embajadores en Roma para que negociaran la concesión de beneficios eclesiásticos a los capellanes y cantores de su capilla.


También sabemos que Fernando, al igual que su padre, era muy aficionado a la caza, con preferencia cinegética por las aves y la cetrería, y contaba con un grupo numeroso de monteros, cazadores y halconeros. Además, fue configurando una corte principesca dedicada a su servicio personal, siguiendo la tradición de la corona aragonesa, que sería la cantera política del futuro Rey Católico en sus estados patrimoniales de Aragón.


Desde 1468, cuando fue designado rey de Sicilia, Fernando elegía personalmente a los cargos cortesanos y fijaba sus sueldos.


Al ocupar el trono de Aragón, disponía de unos 400 servidores personales: cancilleres, protonotarios, escribanos, consejeros, secretarios, camarlengos, mayordomos, maestresalas, camareros, caballerizos, aposentadores...etc, aunque solo una veintena de ellos estaban siempre a su alrededor. El resto eran solo cargos honoríficos sin cometido real.


La Casa Militar del príncipe la presidíeron los mariscales de campo Pedro de Ferrera y Fernando de Rebolledo, un ferviente partidario de Juan II. Como camareros de armas fueron nombrados en 1474 Pedro de Samper y Pere Gilbert, aunque la responsabilidad militar efectiva recaía en los llamados «ujieres de armas», un puesto muy buscado por las influencias y beneficios que proporcionaba. También formaban parte de la sección militar palaciega varios ballesteros, un mozo de ballesta, un daguero mayor, varios espaderos y dos lanceros.


DE  GERONA A  ZARAGOZA


El 9 junio de 1462 el Consell de Cent envió al papa de Roma un documento en el que se intentaba justificar la rebelión catalana porque Juan II, su esposa y su hijo, habían incurrido en tiranía «al quebrantar las leyes del reino, perdiendo, en consecuencia, su legitimidad», con lo que el trono quedaba vacante, y para ocuparlo, en Barcelona se ofreció la corona al rey castellano Enrique IV.


La propuesta implicaba la presencia en Cataluña de tropas capaces de ocupar y defender el territorio. Pero la nobleza de Castilla no estaba por la labor y se movilizó para obligar a desistir al monarca castellano. Finalmente, Enrique IV se comprometió a someterse a un arbitraje del rey francés Luis XI, en abril de 1463, que se concretó en la ciudad de Bayona. El rey de Castilla renunciaba a Cataluña y Navarra, a cambio de recibir en compensación la ciudad de Estella, que pronto perdería. Juana Enríquez siguió con lógica ansiedad todo este asunto, que tanto podía perjudicar a su hijo Fernando, y respiró aliviada cuando Enrique IV renunció a ser rey de Cataluña. Algo que defraudó a los mandatarios catalanes.


Cuando el enviado de la Generalitat, Juan Copons, tuvo del propio Enrique IV informe de que se retiraba de la empresa, no pudo contenerse y le anunció que Juan II no habría dejado pasar una ocasión como aquella para ser el rey de toda España. (Luis Suárez)


Aprovechando el caos generalizado en Cataluña, Luis XI se adueñó del Rosellón y la Cerdaña a cambio de la ayuda prestada a Juan II. Perpiñán se rindió a las tropas francesas el 7 enero de 1463, y cuando sus habitantes protestaron, el rey de Francia les contestó que se ocupaba aquellos territorios «sin amo» por haber renegado los catalanes de su señor natural, y por eso había decidido «unir y juntar los condados de Roselló y Cerdaña a su corona, sin que nada pueda ya separarlos de ella en el porvenir.»


Aunque necesitado del apoyo de las tropas francesas en Cataluña, Juan II era consciente de que Luis XI aspiraba a reconstruir las fronteras de Carlomagno, alegando derechos sobre el Rosellón y la Cerdaña heredados de su abuela Violante de Aragón, hija del rey aragonés Juan I y esposa de Luis de Anjou. Pero el aragonés estaba entre la espada y la pared, y con amenazas veladas y sagacidad diplomática el rey francés consiguió que Juan II, alarmado por una posible alianza franco-castellana en su contra, le reconociera el título de lugarteniente general en el Rosellón y la Cerdaña.


Fue entonces cuando, aprovechándose de la debilidad que las luchas intestinas provocaban en los reinos peninsulares, Luis XI convocó en Bayona la reunión ya mencionada con representantes de Aragón, Navarra, Castilla y Francia, a la que asistió Juana Enríquez en representación de Juan II. Como resultado de este encuentro, Enrique IV se desligó de la contienda catalana, y Juan II se comprometió a conceder una amnistía general si los sublevados catalanes cesaban su resistencia en el plazo de tres meses.
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Alfonso de Aragón, hijastro de |uan II que el rey aragonés dejó de rehén en Castilla hasta alcanzar la paz con esa corona en 1464.


Como garantía de lo pactado, y hasta les hubiera cumplido la cesión de Estella, Juana Enríquez y la princesa Juana quedaron en 1463 bajo la custodia del arzobispo de Toledo en la villa de Lárraga. Pero Juan II no se conformó y trató de modificar a su favor la sentencia de Bayona, para lo cual negoció con los representantes castellanos en la localidad navarra de Cortes. Al fin, consiguió que Juana Enríquez recuperase la libertad, pero tuvo que dejar de rehén a su hijastro Alfonso de Aragón para poder seguir negociando con los delegados en Corella, donde el 2 de marzo de 1464 se ratificó la paz entre Aragón y Castilla. Por primera vez, con motivo de estas negociaciones, aparece la firma de Fernando en un documento de carácter oficial inter regnos. Se trataba de un trámite burocrático que estipulaba el embargo de Casarrubios del Monte, posesión de Juana Enríquez, como garantía dada al rey castellano Enrique IV por la entrega de Estella.


LA TOMA DE  LÉRIDA


Desde finales de diciembre de 1462 hasta noviembre de 1464, cuando cumplió doce años, Fernando permaneció en Zaragoza. Un periodo que constituye un intervalo de paz en la agitada adolescencia del príncipe y le permitió adelantar en su educación humanística. La política, sin embargo, continuaba definiendo su vida, ya que según el cronista Palencia, en las negociaciones de Corella entre aragoneses y castellanos se había vuelto a tratar del doble enlace entre doña Juana, hija Juan II, con el príncipe Alfonso de Castilla, y de Isabel, su hermana, con Fernando.


Por las investigaciones de la historiadora Nuria Coll sobre la figura de Juana Enríquez, se sabe que Juan II y su familia estuvieron juntos en Zaragoza desde mediados de marzo a mediados de abril en 1464, celebrando el buen éxito que creían haber obtenido en Corella. Luego Juan II partió con sus huestes a sitiar Lérida, y la reina le siguió poco después.


La capital leridana fue tomada el 6 julio y Juan II prosiguió más tarde su avance hasta Tárrega. Allí acudieron a verle los representantes del partido nobiliario castellano, encabezados por el arzobispo de Toledo y el marqués de Villena, hostiles a Enrique IV y a su privado Beltrán de la Cueva .


En el bando de los nobles figuraban también el almirante de Castilla (la rama de los Enríquez), los Alba y los condes de Plasencia, Paredes y Benavente. Todos ellos habían firmado un pacto en mayo de 1464 que proclamaba su intención de intervenir en los matrimonios de los príncipes Alfonso e Isabel para que la sucesión al trono no recayera en la princesa doña Juana la Beltraneja, a quien no consideraban hija de Enrique IV, sino de Beltrán de la Cueva. Una vez tomado este acuerdo, los conspiradores castellanos consiguieron que Juan II se comprometiera en Tárrega a prestarles auxilio en su enfrentamiento con el rey de Castilla.


Pero los problemas para Juan II y su hijo iban en aumento en Cataluña, ya que la Generalitat, después de que Enrique IV rechazara la corona del principado, había decidido entregársela al condestable don Pedro de Portugal, nieto del conde de Urgell.


En esos difíciles momentos, llegaron a Aragón representantes de Sicilia para confirmar a Fernando como heredero de este reino. Por entonces, el futuro Rey Católico ya había participado, con solo trece años, en la batalla de Calaf, que se saldó con la total derrota del pretendiente portugués y propinó un duro golpe a la rebelión catalana.
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